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He leído un comentario de alto clo- 

gio al ejército, por cuanto hace por 

la seguridad nacional y el manteni- 

miento de las instituciones. El articu- 

lista, a renglón seguido, aclara que esa 

apología es solamente para los solda- 

dos, porque los oficiales no hacen sino 

pasear en Mercedes Benz y pasarla 

bien en lujosos despachos. 

En milicia todas las responsabilida- 

des caen sobre los superiores, quienes 

son los que tienen la obligación di- 
recta de toda acción, así sea ordinaria 

o extraordinaria. En milicia nada se 

hace sin una orden del superior. 

El mando en lo militar va desde el 

puro planeamiento teotérico hasta la 

nimia ejecución de todos los detalles. 

Un ejército con excelentes soldados y 

malos oficiales sería exactamente como 

un automóvil sin motor, como un edí- 

ficio con piso y techo, pero sin co- 

lumnas ni paredes. En lo militar el 

mando es la urdimbre que estructura 

toda la institución. 

No es imaginable en ninguna orga- 

nización, a la cual se le reconoce efi- 

cacia, como el escritor a quien aludo 

se la reconoce a nuestro ejército, don- 

de los subalternos sean excelentes y 
pésimos los jefes. Equivaldría a pon- 

derar las cualidades de un vehículo 

donde fuere excelente la materia pri- 
ma, pero inservible el tren.de direc- 

ción, el de fuerza motriz, el de trans- 

misión y el de rodamiento. En mate- 

ría militar la afirmación de mi cole- 

ga periodista es antológicamente in- 
comprensible. Á un ejército, a cual!- 

quier ejército, en cualquier lugar del 
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mundo, lo mueven, en todas y cada 

una de sus partes, los oficiales. Desde 

la simple patrulla o escuadra hasta la 

brigada y el complejo total de las 

fuerzas militares, nada es eficaz sin 

un buen comandante. Con un excelen- 

te comandante, soldados mediocres 

producen acciones extraordinarias. Sol- 

dados magníficos con malos coman- 

dantes, no pueden hacer más que mo- 

tir heroica o totalmente, u holgaza- 

near. 

Pero si el muy merecido elogia de 

mi colega a los soldados —que corm- 

parto en todas y cada una de sus le- 
tras— va, como de hecho va, al Ia- 

conocimiento de una acción estable, 
eficaz, benéfica del desempeño de 

aquellos, es preciso prescindir del he- 

roísmo, porque el heroísmo es un re- 

lámpago, y la estabilidad y la conti- 

puidad es la luz. El heroísmo puede 

salvar una situación de momento, pero 

no estructurar una organización per- 

durable, estable y continua. Pretender 

que nuestro ejército cumple por el so- 

lo heroísmo de sus soldados sería como 

programar la iluminación de una ciu- 

dad a base de relámpagos. Si nuestros 

soldados son buenos en promedio, 

nuestros oficiales no pueden ser malos 

en promedio, ya que son los oficiales 

quienes instruyen, entrenan, conducen 

y mandan en toúo momento a esos sol- 

dados. Además de que el oficial tiene 

que ser más soldado que sus soldados. 

Los soldados, en el servicio, no pue- 

den tener iniciativa propia, ni acción 
individual, ni desempeño particular, ni 

actividad ninguna independiente de su 

cuadro. La organización militar tra- 

baja en equipo y el equipo no fun- 

ciona sin jele, 

Este es un primer principio inelu- 

dible y continuo desde que el primer 

ejército apareció en la historia. Si no 

hay ofíciales buenos no habrá nunca 

ejército bueno. Napoleón, que algo sa- 

bía de estos achaques y que amaba a 
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sus soldados hasta el delirio y conocía 

la excelente calidad del soidado fran- 

cés, cuando analizaba sus acciones mi- 

litares imputaba la responsabilidad de 
los éxitos y de los fracasos a los co- 

mandantes, sin desconocer nunca el 

mérito de los subalternos. 

Lo segundo que se me antoja pen- 

sar al releer el comentario aludido, es 

que su autor desconoce nuestra oficia- 

lidad y el cometido que esta realiza 

todos los días. Cae en el fenómeno tan 
común de juzgar por las apariencias. 

El Mercedes Benz de los comandantes 

superiores, que costó al Estado menos 

que un Willys y el confort de algunos 

despachos del Ministerio de Guerra, 

que son apenas instrumentos de traba- 

jo y no gajes de los cuarteles. 

Si hay aiguna profesión en Colom- 

bia que exija permanente y sacrifica- 

do esfuerzo es la del oficial, a quien el 

deber le demanda a cada momento el 

empleo total de un tiempo que supera 

la jornada normal de trabajo de cual- 

quier otro profesional o empleado y 

una variedad de servicios que van des- 

de la instrucción a los reclutas hasta 

la garantía de la vida y de los bienes 

de todos los ciudadanos. En las otras 

profesiones la contínuidad en su ejer- 
cicio no está condicionada al exácto 

cumplimiento del deber como en la 

militer, en donde una falla cuesta mu- 

chas veces no solamente la vida aje- 

na sino la propia, a más de, cuando no 

se trata de la vida fisica, también la 

vida profesional, ya que una deficien- 

cia en materia grave, o en materia le- 

ve, pero repetida, cuesta la baja. 

En cuanto a las condiciones econó- 

micas a que el articulista se refiere, 

basta repasar la muy exigía cuantía 

de nuestros sueldos militares para dar- 

se cuenta de que un obrero esperiali- 

zado gana más que un subteniente, de 

que un notarío de puebio gana más 

que un comandante peneral de dos so- 

les, incluídas primas y adehalas, que



la opinión falsamente juzga muy pin- 

gúes. El galardón del oficial es el ho- 

nor, el sacrificio y la pobreza con que 

le paga cl Estado que en estas épocas, 

cn Colombia está seguro por la abne- 

gación del oficial. 

Un solo elemento de juicio, entre 

muchos, podría dar materia de crite- 

rio. Puede afirmarse, sin temov a du- 

das, que de Teniente Coronel en ede- 

lante, Jos oficiales trabajan gratis, 

Porque, si cn esc grado del escalafón 

se retiraran, el sueldo de retiro —muy 

inferior a la de las jubilaciones del tra- 

bajo privado— después de igual nú- 

mero de años de servicio y en igualdad 

de funciones desempeñadas más cual- 

quier remuncración por cualquicr ofi- 

cio, aún el más modesto. que el Ten iento 

Corone!, el Coronel! o el general 

tirado desempeñarse en la vida civil, 

le daría mayor entrada que su sueldo 

de actividad. Los oficiales en esta cir- 

cunstancia, sin embargo, no se reli 

re- 

rar 

  
  

a 

nunca por esta consideración, porque 

hay motivos superiores para mante- 

nerlos en la profesión que eligieron 

como misión, vocación y ejercicio de 

idealos. 

Despreocúpese mi cstimable coie- 

¿a parque cuando hizo el elogio jus- 

to del soldado y quiso proferir lan in- 

merecida diatriba contra el oficial, so- 

to estaba oscribiendo el panegírico de 

este soldado y oficial en un ejército 

son un binomio integrado e indivisi- 

ble, como el oxígeno y el hidrógeno 

en cl agua. Si el agua es buena, am- 

tos deben ser buenos. 

Sí esto no bastare al argumento del 

Mercedes, —repasen sus sustentadores 

a larga lista de oficiales inválidos, he- 

ridos y muertos en actos del servicio, 

sobre cuyas lápidas el autor del des- 

propósito ha escrito un cpitafio de 

oprobio y de jgnonunia, ante el cual 

se rebela mi condición de papá de dos 

soldudos. 

    

  
441


